


LAS CASADERAS

LA guerra, ya lo sabemos, ha 
dejado viudas, por anticipado, a 
millones de muchachas que no 

podrán casarse por falta de materia 
prima (exquisita materia: hombres), 

Hace algún tiempo, cuando las cien
tíficas experiencias de las gentes del 
norte de Europa nos tuvieron, como 
quien dice, suspendidos del microsco
pio de gabinete, pudimos creer, por 
un momento, que los mandarían fa
bricar a gusto de las mujeres; esto 
es: altos, garbosos, galantes, ricos y 
afortunados.

Sí, afortunados; ya sabemos que 
es voz corriente entre ios buceadores 
sutiles del bello sexo que el hombre 
afortunado- tienta a la mujer. Opinan 
ellos que esto se debe a la imagina
ción femenina, que es una imagina
ción de todos los demonios... ¡cui
dado!

Pero esta esperanza de la fabrica
ción del hombre en el gabinete ha 
pasado, a lo menos por ahora; el gé
nero humano es más decoroso de lo 
que a primer impulso parece, y no 
quiere incurrir en contradicciones tan 
visibles; esto es: emplear primero el 
gabinete para destruirlos y luego el 
mismo gabinete para crearlos.

Así, pues, no hay salida para la 
especie casadera.

Adorables mujeres, ¿qué haremos 
con ustedes?

Supongo que de ninguna manera 
permitirán la adopción de los siste
mas matrimoniales del Oriente... 
(¡horror!) Estos sistemas sólo pue

den tolerarse no oficializados.
Los más audaces, los que creen que 

la moral privada debe supeditarse a 
la moral del estado, han propuesto co
sas raras: hasta el establecimiento 
de una agencia matrimonial, suerte 
de universal mercado por correspon
dencia, lo que serviría para que se 
cruzaran propuestas matrimoniales de 
polo a polo.

¡Imaginad los bruscos cambios de 
temperatura de aquella agencia! Se
ría como para tomar constipados, pul
monías e insolaciones con sólo acer
carse a uno de sus depósitos de co
rrespondencia, llegada de tan diversas 
latitudes y portadora de tan distintas 
almas, ardidas unas, gélidas otras.

¡Pero a mí no me engañan! Quien 
tal cosa propuso es un vulgar plagia- 
dor de Reine.

¿Os acordáis de aquellos versos en 
que el poeta presiente el amor silen
cioso y solitario de dos plantas, una 
quemada de sol en el trópico, la otra 
quemada de frío en la nieve?

No hay más: la agencia sería el 
hilo conductor de las almas que, a la 
distancia, están soñando coa su le
jano complemento.



¡Lástima en verdad que no pueda 
extenderse la agencia hasta Venus y 
Marte! ¡Qué cosa bonita! Dicen que 
ios hombres de Venus tienen alas; 
va podría una niña exclamar en sus 
brazos: ¡arrebátame!, con toda pro
piedad, y el galán—que se tendría sin 
duda aprendido el castellano—no ha
ría más que extender las alas y ¡zás! 
ya volaría la niña arrebatada por el 
aire.

¡Sería de ver la inquietud de las 
mamás! Llevarían a las muchachas 
atadas a la cintura con un cordón 
dorado, porque, por venusiano que sea 
un galán, podemos afirmar que no se 
atrevería a cargar con dos damas a 
la vez; si ambas no son jóvenes, se 
entiende.

En cuanto a los pretendientes de 
Marta no sabemos qué suerte les ca
bría.

Hay una esperanza: y es que, se
gún doctos chismecillos, son tan feos, 
que aun podrían dejar sin novias a 
los más garbosos mancebos de la tie
rra, apoyándome para esta presun
ción en el eterno enigma femenino, 
en el «secreto inviolado de. la esfinge», 
en todo eso espeluznante y contradic
torio que guarda la mujer entre fren
te y nuca—«vox populi».

¡Mal haya con las muchachas casa
deras! El papel, tinta y movimiento 
de lengua que han hecho gastar des
de que los hombres hablan, es cosa 
terrible.

Y aquí me tienen, como a otros 
tantos, glosando la misma cantilena: 
¿qué harán los millones de mujeres 
que no podrán formar hogar?

¡Temed, divinas argentinas! No 
sea que se resuelvan a formar un 
ejército volante que se llame «de la 
caza al hombre» y emigren a estas 
tierras a arrebataros vuestros lindos 
muchachos de cintura avispada y lus
trosa cabeza, tan copiosos!...

¿Qué pensáis de esto?
Quisiera conocer la opinión del ma

yor número, con promesas de absolu
ta reserva, pues según lo ha colegido 
una de mis asiduas lectoras, peino 
canas (no muchas, ¿eh?) y cargo 
viudez por la vez tercera, experiencia 
ésta que me permite conocer a fondo 
los divinos «travers» femeninos.

A pesar de los cuales, ¡oh enigma 
masculino!, estoy buscando esposa 
por la cuarta vez.
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TAO LAO.


